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Ximena supo que su espera había terminado y le dijo a su mamá: 
“La Universidad Río Hamza me informa que mi perfil portable fue modificado vinculándolo a la institución a partir del 1 de febrero. Podré cumplir con mis funciones online, en salas virtuales o en la sede multilateral, ubicada en 7°37′51″S - 72°40′12″O”.  
El chip implantado por debajo de su cuero cabelludo procesó el mensaje enviado desde un nodo del sistema a 4.768 kilómetros de distancia y ella lo interpretó con absoluta precisión. 
“¿Y esa universidad es buena?” preguntó su madre en imagen tridimensional.
“¡Claro mami! Con Facebook Training, Google Education, Mozila Academy, Twitter Coaching y cientos de portales de internet, todos creían que se acaban las universidades, pero en los últimos años los gobiernos están promoviendo la creación de universidades asociadas con empresas y Estado, para cumplir con las metas del Propósito Social”, contestó Ximena.  
“Eso de lo social me gusta; con tantos cambios tecnológicos me parecía que se estaba relegando al ser humano. ¡Felicitaciones hija por tu nuevo trabajo! Te deseo lo mejor. Te mando un beso”. 
La sonrisa amorosa de su madre se desvaneció y Ximena suspiró con profunda satisfacción.
Ya a solas, se dijo: “Me voy. Quiero vivir esta nueva etapa de mi vida en lo que queda de la selva amazónica”.
La creación de la Universidad Río Hamza había sido acordada en la Cumbre Mundial de la Megadiversidad, un evento presidido por los gobernantes de México, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, Brasil, Sudáfrica, Madagascar, Indonesia y Australia, en el 2047.  Otros países, que habían participado en la Cumbre anterior (2037), fueron excluidos de la lista de países megadiversos, por la disminución de sus especies endémicas, vegetales y animales, en los últimos años.
La Universidad Río Hamza se enmarcó en el Propósito Social 2046-2050: “Hallar soluciones efectivas a la escasez de agua y alimentos, al impacto  del cambio climático  y a las enfermedades degenerativas”. 
El sitio exacto para la universidad lo estableció SimWeather, un programa de procesamiento y extrapolación de toda la data mundial sobre el clima, la deforestación y las amenazas a la biodiversidad, que mediante sofisticados cálculos de álgebra cartográfica es capaz de generar un mapa animado soportado en celdas autómatas con una resolución de 25 metros cuadrados: una región en la que se evidenciaba los escenarios más pesimistas como la desaparición del 40% de los bosques y la disminución del 50% de su diversidad, en los últimos 30 años. La torre de la Universidad Río Hamza se construyó, entonces, en Cruzeiro Do Sul, Brasil.
Ximena Hernández López voló de Monterrey a Cruzeiro Do Sul en 2 horas, en un vuelo autónomo de Tropical Air & Space Vehicles.
Al llegar al edificio de la Universidad Río Hamza, Ximena se sorprendió por la belleza de su arquitectura, que integraba una estructura casi invisible de 125 metros de altura con fachadas verdes, cultivos de frutas y verduras, así como jardines colgantes de plantas nativas en el interior. 
Estaba construido con el concepto de agricultura de invernadero vertical; edificios similares en todo el mundo ya aportaban el 20% de la demanda de alimentos frescos, con cultivos hidropónicos y aeropónicos, reciclando  el agua y el 100% de desechos, y la optimización de la energía solar. 
“¿Voy a trabajar aquí?”, le preguntó al autómata que la recibió. 
“Sí doctora. Usted va a trabajar acá. Pero primero déjeme darle la bienvenida y decirle que estamos felices de que nos acompañe en la Universidad Río Hamza”.
Y prosiguió: “También va a vivir acá; ya hemos preparado la suite K-1023 para su comodidad”.
“Una luz fucsia en el piso, la guiará hasta su suite y cuando haya descansado, por favor, diríjase a la Rectoría, donde la espera la Doctora Valentina Sousa Carvalho. Y, por favor, háganos saber si tiene alguna necesidad que no hayamos previsto y solucionado de antemano”, dijo el robot.
 “Muchas gracias”, dijo Ximena y pensó: “Cada vez son más afectuosos”.
Quería disfrutar el momento prefirió subir por la rampa que serpenteaba entre las diferentes funcionalidades administrativas y académicas de los primeros 50 metros del majestuoso paisaje vertical.  
El conjunto pregonaba silenciosamente la razón por la cual había participado en la convocatoria: reinterpretar los procesos de la naturaleza, preservar la biodiversidad amazónica y asimilar el conocimiento ancestral de los indígenas. 
Saludó por su nombre a cada una de las personas que se cruzaron por su camino. Con un guiño de ojo, marcó algunos perfiles para verlos más tarde en Hamza Keep, tal vez al anochecer.
En su suite, el mayordomo electrónico, un programa conectado a la red neuronal 5G-XT de la Universidad, la saludó con un jugo de Copoazú, recién preparado. Lo probó y le encantó el sabor refrescante y ligeramente ácido, batido en leche de coco... ¿Quién podría pedir más?
Sus maletas ya habían sido guardadas por unos de los autómatas y la ropa había sido ordenada por colores, como ella misma lo hacía.
Descansó 10 minutos, se relajó en la cámara de agua mineral, se vistió con el uniforme inteligente del Laboratorio de la Universidad y bajó por el ascensor hasta la oficina de Rectoría, guiada por la luz fucsia.
Luego del saludo amistoso, como si se conocieran desde hace mucho tiempo, Ximena y Valentina hablaron unos cinco minutos de sus intereses comunes y de sus competencias complementarias. 
“Bueno Ximena, hablemos entonces de los proyectos en los que quieres trabajar”, dijo la Rectora.
“Quiero trabajar en tres proyectos de investigación: IMON-02, Implantes para Modulación Optogenética de Neuronas en Circuitos Degenerativos,  RNNC-00, Regeneración Neuronal con Nanotubos de Carbono, y SNIA-04, Sexta Generación de Sistemas Neuronales de Inteligencia Artificial…”, contestó Ximena. 
La Rectora la interrumpió con delicadeza diciéndole: “Ximena, tus proyectos de investigación también serán proyectos de aprendizaje para los estudiantes de pregrado que te hemos asignado; de manera que tú debes crear las respectivas unidades de aprendizaje en el LCMS y verificar que están siendo asimiladas y puestas en práctica por ellos para que ellos sean un apoyo efectivo para ti”.
La Rectora hizo una pausa y con un ademán sugirió que Ximena continuara.
“También voy a trabajar como Tutora de la Optimización Productiva del Ciclo de Carbono con un grupo de 10 científicos en entrenamiento. Tanto los proyectos de investigación como esta mentoría están alineados con la necesidad de hallar soluciones efectivas a las enfermedades degenerativas o crónicas y al cambio climático del Propósito Social”, declaró Ximena.
“Perfecto Ximena. En el Laboratorio te espera Mariana Rodríguez García y te presentará a los otros investigadores. Recuerda tres cosas: primero, tienes absoluta autonomía; segundo: por convenio puede utilizar todas las funcionalidades del gobierno y de las empresas en Cruzeiro Do Sul y, tercero, programa la primera sesión de investigación con los estudiantes”, le indicó Valentina.
Conoció a Mariana y los otros investigadores: Luis Hernández López, Miguel Oliveira Ferreira, y Anahí Guaraní. 
Al día siguiente, regresó al Laboratorio y revisó los reactivos, elementos de contraste, toxinas, aditivos, instrumentos y equipos disponibles. Como ya tenía acceso al perfil de los estudiantes y los 10 científicos en entrenamiento que le fueron asignados, dedicó algunos minutos a crear las primeras unidades de conocimiento individualizado en el LCMS de la Universidad.
Durante el día, estuvo trabajando sobre los antecedentes y el contexto de sus tres proyectos; también aprovechó para conversar con los otros investigadores acerca de sus proyectos y las conexiones entre todos; a las 3 de la tarde, recibió a los estudiantes, los distribuyó por proyectos, teniendo en cuenta sus intereses y aptitudes, y realizó la sesión de inducción.
Al final del día, como lo haría en adelante, pensó en las características del modelo educativo de la Universidad Río Hamza. En su Hamza Keep quedó registrado:
“Universidad y sociedad con un propósito social común; trabajo colaborativo; aprender haciendo; docente es investigador en su campo y tutor de estudiantes; educación por proyectos; no hay programas académicos por asignaturas; aprendizaje no está limitado a períodos fijos; conectividad y movilidad permiten trabajar y aprender desde cualquier sitio y a cualquier hora; itinerancia de estudiantes entre universidades y centros de investigación, sin restricciones; el proyecto de vida integra lo educativo y lo profesional”.
Los días transcurrieron de manera muy similar durante el primer mes. 
Su tiempo transcurrió rápidamente en la investigación, en el laboratorio o las visitas de campo con los estudiantes de pregrado, y la inducción y primeras tutorías de los científicos en entrenamiento.
 De éstos, conoció personalmente a uno que también vivía en el edificio, pero a los 9 restantes los atendió virtualmente porque estaban distribuidos por todo el mundo en diferentes Centros de Investigación o en Universidades distintas.
“Definitivamente la universidad de hoy no tiene fronteras: un campus interinstitucional, abierto e integrado con la región y la sociedad; científicos en entrenamiento de todo el mundo; interrelaciones con cientos de universidades y organismos de investigación. ¡Soy feliz!”, pensó Ximena.
La mañana del sábado 6 de marzo salió de paseo con sus compañeros de laboratorio, rumbo a la Reserva Extrativista Riozinho da Liberdade. Tomaron un vehículo autónomo, de una de las 3 empresas de transporte público del municipio, que los llevó por la BR364 unos 66 kilómetros, hasta el punto más cercano a la trocha que los conducía al sector de Porto Alegre, 5 kilómetros selva adentro.
Fue una caminata de 6 horas disfrutando de la belleza o los cantos de la Sabiá-laranjeira, el Periquito-testinha, el Galo-da-serra, el Aracari-mulato y el Amazona-colirroja. Entre riachuelos y pantanos, flores e insectos, los tres investigadores se contaron anécdotas y compartieron algunos de sus sueños. Probaron  Maracuyá, Acai, Camu-camu, Guayaba-fresa y algunas bayas.  
Registraron imágenes, aromas, sonidos, texturas y sabores de todo lo que les llamó la atención. Ximena había llevado un mini-kit integrado para toma automática de muestras y algunos accesorios para el transporte de los especímenes recolectados.
Ese día, hacia las 3 de la tarde, cuando ya iban de regreso por la trocha, pasaron  a unos 20 metros de una maloca donde algunos hombres amedrentaban a varias familias de indígenas que apenas se asomaban con mucho temor. Se escuchaba que uno de ellos gritaba: 
“Necesito estos predios para sembrar pastos y traer más vacas. Ya han vivido por cuenta mía más de tres años, así que denme los títulos de propiedad que les dio el gobierno y lárguense de aquí. Tienen 24 horas para salir”.  
Los tres investigadores se miraron en silencio y, queriendo ser invisibles, prosiguieron por la trocha hasta la carretera, tomaron un vehículo de regreso al edificio de la Rio Hamza y dedicaron el resto de la tarde a disfrutar con sus videojuegos preferidos.
Esa noche escribió en Hamza Keep:
“Campus extendido e interinstitucional: naturaleza y civilización; lo natural es perfecto, evolucionado y almacena conocimiento; problemática social siempre es un reto para la universidad”.
Nuevamente, Ximena se sumergió en los proyectos de investigación con los estudiantes, las sesiones de facilitación y profundización del aprendizaje, y las tutorías durante un mes. 
Estuvo trabajando en evaluación de diferentes nanopartículas que pudieran ser utilizadas en el revestimiento de implantes cerebrales, en probar una nueva versión de nanotubos de carbono y en detallar algunos tramos de un algoritmo para decisiones económicas en situaciones de incertidumbre. La mayoría de sus rutinas eran automáticamente registradas en el módulo de gestión de proyectos de la red neuronal; solo las operaciones más creativas, debían ser registradas intencionalmente..., pensándolas.
En la Universidad Río Grande no había calificaciones cuantitativas ni cualitativas de los estudiantes. Ximena era responsable de aplicar los principios de la neuropsicología del aprendizaje en la planeación, motivación y desarrollo de las sesiones de investigación y tutoría; ella, constantemente, monitoreaba el proceso y los resultados obtenidos para ajustar las sesiones colectivas y las unidades de aprendizaje individual que preparaba para cada uno.
Con los estudiantes podía comprobar el buen nivel de aprendizaje de las unidades de conocimiento individualizados: cada uno había podido apropiarse efectivamente de los nuevos conocimientos, comprendiéndolos en un contexto más amplio, de manera que estaban haciendo aportes a la investigación. 
La metodología de aprendizaje en la universidad consistía básicamente en que un estudiante accedía “porciones” discretas de conocimiento que pudiera asimilar, según su estilo de aprendizaje, y los conocimientos previos y requeridos, en el marco de los proyectos que participaba. En resumen, las diferencias individuales y la particularidad de los conocimientos eran tenidas en cuenta.
De hecho, la Universidad Río Grande ya había certificado un modelo de aprendizaje multisensorial por unidades de conocimiento, basado en algoritmos que facilitaban la programación de objetos de conocimiento pertinentes para cada estudiante y su aprendizaje significativo, de manera que desde el primer momento tuviera claro el valor y la aplicación potencial de cada unidad.
Lo registrado en Hamza Keep fue:
“Neurociencias facilitan el aprendizaje de estudiantes e investigadores; estudiantes integran conocimientos con funcionalidades avanzadas del LCMS;  algoritmos permiten la individualización en el ritmo de aprendizaje; aprendizaje constante y ritmo variable; inteligencia artificial y redes neuronales para lograr resultados investigativos y de aprendizaje”.
La tarde del viernes 2 de abril, cuando Ximena estaba absorta en el registro de algunas conclusiones y la selección de cursos de acción en sus proyectos, el autómata asistente del laboratorio le dijo:
“Percibo señales que me indican que no está bien del todo. ¿Sucede algo?”. 
“Es cierto, desde hace algunos días estoy algo intranquila pero no sé por qué”, contestó Ximena.
“Si me autoriza, accedo a una imagen de su cerebro en tiempo real”, comentó el autómata.
“Autorizado”, contestó Ximena.
El autómata proyectó una imagen tridimensional, en tamaño real, del cerebro de Ximena. Ambos estuvieron de acuerdo en que se observaba un circuito reverberante obsoleto en el área de la visión; ubicaron el origen de tal perturbación en la tarde del 6 de marzo; justamente se trataba de la escena de los hombres armados y los indígenas.
“Conviene eliminar esa perturbación cerebral”, recomendó el autómata.
Ximena siguió trabajando un rato más, y pensó que era paradójico trabajar por solucionar los grandes problemas de la humanidad, desconociendo algunos problemas sociales que afectaban a las personas individuales, cosa que ella había hecho en los últimos días.
Al día siguiente, se levantó muy temprano y sola se dirigió de nuevo a la trocha que llevaba a Porto Alegre; luego de caminar por 50 minutos llegó a la maloca que estaba incendiada. 
Durante más de una hora estuvo preguntando a cuanta persona encontraba, por el paradero de las familias de la maloca incendiada, hasta que un indígena le dijo que los había visto por el sector de Bom Futuro, a 2 kilómetros de allí.
Llegó donde se habían refugiado los indígenas y se presentó como investigadora de la Universidad, les dio las gracias por recibirla y les preguntó por qué la maloca estaba incendiada.
“Señorita: ese terreno ha sido Yawanawa desde nuestros ancestros y hace 3 años por fin la Prefectura nos dio los títulos de propiedad; sin embargo, un señor que dice ser el dueño de todas estas tierras nos dijo que abandonáramos el lugar o algo grave nos iba a pasar. 
Como al día siguiente todavía seguíamos ahí, mandó sacar a nuestros hijos y mujeres a la brava, cogió los títulos y le prendió fuego a la maloca. Sus secuaces nos robaron chigüiros, micos y gallina… Casi nos matan este perrito, que de lo puro viejo, ya ni ladra y se mueve con dificultad… Era el que nos defendía de los depredadores”.
“¡Ay, qué desgraciados!”, respondió Ximena y agregó:
“Bueno, pero la propiedad de los títulos se puede demostrar con el Registro Catastral que está en blockchain”.
“No señorita ya hablamos en la Secretaría de Planeación y allá nos dijeron que los títulos habían sido transferidos legítimamente por nosotros a otra persona… Que la única solución es que la persona que aparece como propietaria nos titule de nuevo y eso no va a pasar…, yo sé por qué se lo digo”.
Estaban en la conversación cuando llegaron 6 hombres fuertemente armados. 
“¿Qué les dijimos? Que ustedes no podían hablar con nadie y menos con los investigadores”.
Le dieron un fuerte empujón a Ximena y sonaron 2 disparos. 
Mientras se reponía del golpe y se levantaba, Ximena vio que una adolescente era subida al vehículo y se la llevaban a toda velocidad. 
Ahí estaba Ximena observando dos muertos y sintiéndose culpable por haber propiciado esa situación. Se sintió desfallecer y cayó estrepitosamente al piso polvoriento.
Ya de noche, despertó; estaba acostada en una litera. Una mujer indígena se le acercó y le dijo:
“Señorita nuestra vida ha sido una tragedia tras otra tragedia. Lamentamos lo que le pasó pero, ya sabe, debe cuidarse. De lo contrario, se meterán con usted también”.
“¿Qué pasó?”
“¿No lo recuerda?”, preguntó la señora.
“Esos hombres de Don Ezequiel, mataron a dos de los nuestros y se llevaron a una de las niñas”.
“No sé de qué me habla”, dijo Ximena.
“Se le olvidó, pero así fue”, le explicó la mujer.
Transcurrió la noche y la mañana del domingo. Ximena sacó fuerzas, de donde no las tenía, para levantarse, pero todavía no se acordaba de lo sucedido.
“¿Dónde estoy?”, preguntó Ximena totalmente desorientada.
La misma mujer estaba muy cerca de su cabecera y le contestó:
“En nuestro único y mejor refugio: las profundidades del Río Hamza”.
“¿Río Hamza?”, Ximena solo sabía que así se llamaba su universidad.
La mujer le dijo:
“Sí señorita. El Río Hamza es el espíritu del conocimiento en nuestra selva. Lo que deslumbra al mestizo es el Río Amazonas; lo que nutre al pueblo Yawanawa, es el Río Hamza que avanza lentamente abriéndose paso hasta el mar, por estos socavones que ahora sirven de refugio a usted y a mí”.
“Tengo que irme”, exclamó Ximena con preocupación.
“Primero beba una gota de esto”, y la mujer acercó a los labios de Ximena el extremo de una varita untada de un líquido violeta, casi negro, y muy amargo. 
Ximena sacó la lengua, hizo un gesto de rechazo y, a los pocos segundos, recordó cómo había caído y lo que había visto mientras se levantaba. Los ojos se le encharcaron de tristeza e impotencia.
Preguntó: “¿Qué es eso que me dio?”
“Es una mezcla fermentada de  varios extractos de plantas milenarias como el Jabuticaba, con algunas toxinas  como la Kambó, patrimonio del pueblo Yawanawa; verá que le hace bien”.
“Ya me hizo bien”.
“Señorita, hay un camino en ascenso que la llevará a la superficie; tome esta antorcha y por ningún motivo se detenga ni se devuelva; será guiada por el espíritu del bien que habita en su corazón. Cuando vea las estrellas, siga el camino contrario a la Cruz del Sur; muy pronto estará en su destino”.
Ximena se despidió y acompañada solo por su sombra, caminó sintiéndose triste por lo acontecido el día anterior y preocupada por la suerte de la joven indígena. No sabía qué hacer ni cómo podría ayudar; solo quería llegar, descansar y madrugar para encontrase con sus compañeros y estudiar las propiedades de lo que había tomado. 
Al día siguiente, comprobó que el pequeño kit para las muestras, guardado en el chaleco del fin de semana, efectivamente había detectado la sustancia que había bebido; con rigurosidad científica trató de analizar la muestra, pero tenía algunas características y propiedades que no supo descifrar.
En la semana siguiente Ximena estuvo muy atareada con sus proyectos de investigación, las tutorías y la contándole a todo el que la quisiera escuchar, lo que había sucedido con las familias indígenas y el brebaje que había experimentado.
Una de esas noches pensó en Hamza Keep:
“El docente evalúa y mejora sus métodos con indicadores de calidad del aprendizaje; aprendizaje excelente está garantizado por todo el sistema; no hay calificaciones ni notas de desaprobación”.
Ya se había convencido de que tenía que hacer algo contra los atropellos de los indígenas, pero también algo para conocer mejor la mezcla que había probado. Algo le decía que podría tener un impacto muy favorable en la investigación o manejo de algunos desórdenes cerebrales.
El hecho de que hubiera compartido los abusos de Don Ezequiel y sus pistoleros contra los indígenas, movió a algunos de los investigadores, funcionarios y aprendices de la Universidad, a desarrollar una estrategia de presión ante las autoridades y la opinión pública, valiéndose de la documentación de los recuerdos de Ximena, que fueron extraídos del Módulo Noticias de la Red neuronal 5G-XTcon su autorización, y fueron publicados durante doce semanas a través de los diversos medios de comunicación de las empresas asociadas y del estado de Acre. 
Ximena y sus compañeros, convertidos en activistas, hicieron equipo con los Yawanawa y otras etnias, como los Yora, los Katukina y los Machineri, que a su vez utilizaron los medios tradicionales para dar a conocer su lamentable situación.
El esfuerzo de todos dio sus frutos porque el miércoles 14 de julio, la Fiscalía con el apoyo de la Policía Judicial allanó las instalaciones donde Don Ezequiel presidía un supuesto sindicato de agricultores y ganaderos, detuvo a 15 sospechosos, incluyendo a Don Ezequiel, decomisó varias armas de fuego, cientos de títulos de propiedad, 45 equipos de computación que halló en el lugar y que estaban conectados entre sí y una poderosa planta eléctrica. 
En el lugar de los hechos, se pudo probar que la banda tenía intervenido el Registro Estatal de la Propiedad, mientras hacía minería ilegal en blockchain.
Después de un proceso judicial en el que se revivieron momentos muy dolorosos, el Juez condenó a 256 años de cárcel a 10 de los detenidos, ordenó la extinción de dominio de sus propiedades, el saneamiento de los títulos de propiedad y la restitución de los predios a los indígenas.
Por orden del juez, la entrega de los títulos se hizo en una ceremonia pública en la plaza principal de Cruzeiro Do Sul, con asistencia de las autoridades municipales y los indígenas de la región, el domingo 14 de noviembre. El líder de la comunidad Yawanawa, invitó a Ximena y a sus compañeros de la universidad al acto; 35 familias recibieron los títulos de propiedad que el gobierno justamente les otorgaba en reconocimiento de su derecho ancestral.
Al finalizar la ceremonia, los asistentes se dispersaron, pero Ximena se quedó un rato conversando con los indígenas que había conocido en Bom Futuro. Cuando se quiso ir, otros indígenas la retuvieron y la rodearon a Ximena, en una especie de danza giratoria.
El líder del grupo tomó la vocería:
“A la mestiza que más nos ha ayudado, la Comunidad Yawanawa  le hace saber su eterno agradecimiento y le comparte uno de los tesoros más preciados de su sabiduría”.
Le entregó una pequeña botella de terracota, de unos 25 mililitros, con la misma sustancia que le había devuelto la memoria y un manuscrito con la indicación de las variedades y las cantidades que debía mezclar, así como las condiciones de fermentación.
“Por favor, sea guardiana de nuestro tesoro y úselo para el bien de los mestizos buenos”, le recomendó el indígena. 
Inclinando su cabeza, Ximena apretó el regalo contra su pecho y lloró de emoción.
“Donde quiera que vaya, usted es Yawanawa”, le dijo el hombre imponiéndole una corona de plumas multicolores.
Una noche de noviembre su registro en Hamza Keep decía:
“El conocimiento está más allá de los límites físicos y observables de la universidad; aprender de la naturaleza con un conocimiento evolucionado durante millones de años”.
En los últimos días de noviembre y diciembre, Ximena se concentró en aislar los componentes de la sustancia y en establecer sus interacciones. Con la ayuda de un poderoso programa de computación cuántica de tercera generación, identificó una toxina que los científicos habían venido buscando por largo tiempo para visualizar las neuronas vivas y acelerar su reproducción.
Para cerrar el año, Ximena escribió un paper titulado “CRISPR y edición genética: nuevos horizontes desde el Amazonas” y lo subió al Sistema Internacional de Conocimiento, una infraestructura que remplazó a las revistas científicas del pasado; en él integraba los avances de sus proyectos de investigación con los hallazgos de la toxina. 
En Hamza Keep quedó registrado ese 31 de diciembre: “Este primer año en la Universidad Río Hamza ha sido sensacional”.
Río Hamza - Página 1 de 16
